
		
			
				[image: Cubierta: Mei Segura. La luz de la eternidad. Etérlume Libro II. Faeris]
			

		

	
		
			
				[image: Mei Segura. La luz de la eternidad. Etérlume Libro II. Faeris]
			

		

	
		
			A quienes no tienen miedo a brillar en tiempos de oscuridad:
gracias por iluminar el mundo.

			Y a mi familia:
por acogerme siempre en vuestra luz.

		

	
		
			En virtud del poder que ha sido otorgado a la Orden de Representantes del reino de Etérlume y pactado por mutuo acuerdo por su majestad Edmund de Valorian, primer rey de Etérlume, y el actual líder de los eternos, Ezra Evander, se establece que todos los eternos deben permanecer exiliados en la Corte del Fin por el resto de su eternidad. Aquellos individuos cuya magia no se haya consolidado podrán abandonar Finis bajo el conocimiento y la aprobación previa de la corona. Una vez se estabilice su poder, se comprometen a proteger el Velo y a defender la frontera, asegurando protección al reino de Etérlume. El líder podrá elegir a un representante que asista a la Corte y cumpla con sus obligaciones como emisario. El incumplimiento de este pacto supondrá el fin de la paz entre razas y el inicio de una nueva guerra.

		

	
		
			
PRÓLOGO

			Un año y tres meses antes

			Rune

			Habían pasado ocho años desde que Rune había sacrificado toda su identidad como eterno por la promesa de una joven que podría cambiar el mundo con su luz. Entregó su eternidad a Muerte por Odette Elodie Cinwell, hija del consejero del rey de Etérlume, heredera del Reino Antiguo, Portadora de la Luz y Jinete de la Noche. Desde entonces, había hecho todo lo posible para asegurar un destino distinto para él, pero, sobre todo, para ella. 

			La desgarradora imagen del cuerpo frío y sin vida de la joven jamás abandonaría su mente, al igual que tampoco lo haría el recuerdo de su corazón rompiéndose, de su ira ardiendo y de su desesperación naciendo. Porque le había fallado a Ash, quien había confiado en él para la misión de llevar a la joven a Finis; se ­había fallado a sí mismo al perderla y, ante todo, le había fallado a ­Odette al no protegerla. Y ello por ignorar el infierno en el que estaba viviendo y mirar a otro lado a la espera del momento adecuado para actuar. Porque no existe un «momento adecuado», solo existen las acciones que uno decide tomar. Y Rune había actuado demasiado tarde.

			No obstante, en esta segunda oportunidad, había hecho todo lo que había estado en sus manos para, aun manteniéndose al margen, intervenir en su camino y procurar que los acontecimientos de la primera vida de Odette y de la suya no se repitieran.

			Por ese motivo estaba ahí, en ese barco y bajo ese cielo que iba mutando según se acercaban a su destino final, donde las nubes eran cada vez más densas y oscuras y el aire, más sofocante. Rune permanecía imperturbable mientras ignoraba todas las miradas de miedo y aversión de aquellos que, como él, habían superado la Prueba. Por el contrario, Luc se movía algo inquieto y nervioso. Era entendible: Rune había pasado mucho tiempo en Eteris, expuesto a los susurros y a los actos de odio de los eterlums, pero para Luc esta era su primera salida de Finis.

			Ahora, en la distancia, los esperaba la Academia.

			Aún faltaba un año para que Odette fuera convocada a la Prueba; él se aseguraría de que toda la Orden de Representantes supiera de su notable mejoría y, en esta ocasión, no permitieran que se librara como lo había hecho en su primera vida. Al rey y al consejero les interesaba tenerla escondida, y Rune iba a descubrir por qué exactamente.

			La asistencia de ambos a la Academia era la única manera en la que él podría acercarse a la joven Cinwell sin levantar sospechas, ayudarla a manifestar y controlar su poder y, cuando llegara el momento, hablarle de Finis para que se aliara con ellos.

			Odette lo veía como un enemigo, y él tenía la intención de que siguiera siendo así. Porque no quería llevarla a su bando ganándose su lealtad, sino abriéndole los ojos para que viera por ella misma la mentira que envolvía al mundo que la había criado y que, después de todo, la había dejado morir.

			¿Estás seguro de esto?, le preguntó Nox a través de su vínculo.

			«Tras su regreso a la vida, todo ha cambiado. No pienso dejar que nada se tuerza y la utilicen de nuevo. Si para despertar su luz tengo que enseñarle mi oscuridad, que así sea».

			La magia de la Academia es extraña, añadió el dragón. Cada vez te siento más lejos.

			«Tienes razón».

			Porque no era la primera vez que sentía un poder similar a esa asfixia y opresión que trepaba por sus huesos según se acercaba a Draklum, la isla donde se encontraba la Academia. Era la misma sensación que lo abordaba cada vez que se acercaba al límite de Finis, ahí donde el Pacto retenía a su pueblo.

			Ten mucho cuidado.

			«Nos vemos pronto», se limitó a contestarle a Nox.

			Desde estribor, Rune posó la mirada en el horizonte y contempló los colores del amanecer, que teñían el cielo y la superficie del mar. El paisaje lleno de pinceladas doradas y rosadas que bien podría haber sido sacado de un cuadro captó toda su atención y, por un instante, se permitió sentir el momento y ser sincero consigo mismo. 

			Entonces, pensó en ella.

		

	
		
			
CAPÍTULO 1
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			Presente

			Odette

			Muerte fue la primera en desaparecer. 

			Un instante después, el reflejo de su propio cuerpo sin vida, ese que ya no pertenecía a su alma, fue consumido por una luz que brotó de su interior. Era el núcleo, que se despedía antes de llevarla de vuelta al pasado para empezar de nuevo.

			Aunque Rune se mantuvo en el Abismo unos segundos más, con la mirada fija aún en el punto en el que había estado la otra Odette, sus llamas terminaron ardiendo y llevándoselo con ellas a través del tiempo. Ahí era donde su historia volvería a empezar.

			Finalmente, solo quedaron Luna y Odette en la vastedad del Abismo.

			Hasta ese momento, la joven había pensado que era invisible para el resto de los elementos que la acompañaban, pero en el instante en el que los ojos de Luna encontraron los suyos, decidió intentar comunicarse con ella.

			—Luna —﻿la llamó con la voz llena de esperanza, pero también de miedo.

			El cuerpo de la criatura reaccionó y Odette dejó escapar un suspiro de alivio.

			La dragona y ella estaban en lo que parecía el centro de una pequeña explanada llena de árboles secos envueltos por una densa bruma que hacía el paisaje completamente gris. Era como si el mundo hubiese perdido todo el color. Como si solo quedasen las cenizas de un recuerdo y el deseo de venganza de una joven cuyos miedos se habían transformado en sus mejores armas.

			Ahora que no estaba huyendo de Draklum y que no tenía a Rune entre sus brazos, se permitió observar a Luna con detenimiento. 

			La dragona era mucho más grande de lo que le había parecido en un primer momento. Odette supuso que el nerviosismo de la batalla y la adrenalina de la huida la habían hecho ignorar todo su entorno, incluida la majestuosidad y elegancia de la criatura. Tras inhalar una gran bocanada de aire, apoyó las manos sobre su inmenso cuerpo, que tenía dos veces la altura de ella, o incluso más, y que estaba cubierto por miles de escamas de color blanco brillante. Su cuello, largo y robusto, sujetaba una descomunal cabeza, con una mandíbula diseñada para infligir miedo. Desde luego, Odette no quería saber qué se sentiría al ser desgarrada por ella. Sus alas eran de una textura membranosa y, sus ojos, de un azul brillante, como el del cielo o el mar. Luna era terriblemente hermosa. Tenía la clase de belleza que muchos temen pero que pocos son dignos de apreciar.

			La atención de Odette cambió al paisaje que las rodeaba. Ella sabía que el Abismo era un lugar mágico, inmensamente amplio, y que, por algún motivo, estar donde estaba no era casualidad. Nada solía serlo. Por ello, debía de haber una manera de volver. No a cualquier vida o tiempo, sino a su vida, a su tiempo.

			Estoy aquí, Odette.

			Los ojos de la joven se humedecieron con alegría al sentir a Luna tanto en su núcleo como frente a ella. Porque era real. Y, en medio de esa pesadilla en la que se encontraba, tenía algo a lo que aferrarse.

			«Pero ¿dónde es aquí?».

			Odette sabía que se trataba de algún lugar del Abismo, pero no entendía por qué ni qué significaba nada. Porque había vuelto al pasado y había presenciado cómo Rune hacía un trato para devolverla a la vida, entregando su eternidad y condenándose a una existencia con final. Ella había sido la responsable y, mientras siguiera atrapada ahí, no podría hacer nada al respecto.

			Su segunda vida pasó frente a ella y entendió que, sin Rune, el eterno al que había considerado su enemigo, nada hubiese sido posible. Sin su sacrificio, Odette no habría pasado esos años en Soren, no sabría lo que se sentía al pertenecer a una familia; tampoco habría descubierto su origen y su lado mágico. Sin él, ella no habría asistido a la Academia, no habría vengado su propia muerte y no habría experimentado un amor tan intenso y real como el que sentía por él. 

			Pero ahí estaba, perdida en el Abismo, en algún lugar entre la vida y la muerte. Y no había nada que deseara más que regresar a él.

			Soy responsable de que estés aquí, admitió Luna.

			Odette negó con la cabeza y se acercó a la dragona con preocupación.

			 «No digas eso, Luna. No es culpa tuya».

			Sí lo es. Sabía que sucedería esto si te llevaba al corazón del Abismo. Una parte de tu alma se quedó aquí cuando viajaste a tu pasado y, si no la recuperas, nunca serás capaz de llegar a conectar con tu núcleo por completo. Lo hice por ti. Pero no esperaba que Muerte te trajera aquí. 

			Aunque Odette estaba segura de que enfadarse con la dragona era prácticamente imposible, debía admitir que aquella aclaración la alivió bastante.

			«¿No pretendías alejarme de Rune?».

			Jamás, le aseguró. Cada vez que surcaba los cielos del Abismo sentía en mi corazón tu energía perdida, esperándote. Creía que esta volvería a ti en el momento en que te reconociera.

			 «¿Y qué ha sucedido?».

			Muerte.

			Todo su ser se tensó al instante.

			La ansiedad que sentía Odette era evidente. Su respiración era cada vez más irregular, más pesada y dolorosa. 

			«Rune está herido, y él ya no…».

			Lo sé.

			«Y la Academia… ¡Todo es un desastre!». Sus pensamientos estaban impregnados de frustración.

			Miró a su alrededor, intentando encontrar una escapatoria, pero el horizonte era infinito y ella no era tan ingenua como para empezar a caminar sin rumbo.

			Debemos ser pacientes.

			«Últimamente la paciencia no es una de mis cualidades, la verdad. Además, es extraño: el tiempo parece no avanzar en el Abismo». 

			El Abismo no entiende de espacio ni de tiempo. Pasado, presente y futuro se unen en este punto, a la merced de Muerte. Mientras estemos aquí, pueden pasar miles de años fuera o ninguno. Todo depende de los dioses. Al igual que depende de ellos qué cara del Abismo somos capaces de ver, explicó Luna.

			«¿Es a Muerte a quien tengo que pedir que me devuelva a mi tiempo?». 

			Es él quien puede hacerlo posible, quien te ha traído aquí.

			«¿Cómo es que tú también estás aquí?», preguntó Odette, eligiendo una de los miles de cuestiones que rondaban su mente.

			Porque un dragón no abandona a su jinete. Nuestra magia está compuesta por el fuego de Muerte y la luz de Vida; por ello, cantamos la canción del Abismo y nos movemos por los ríos del tiempo. Algún día, entenderás que este vínculo que nos une es mucho más fuerte que las normas de la razón. Hace falta una magia muy poderosa para desafiarlo.

			El corazón de Odette se contrajo al escuchar las palabras de Luna y entender que aquello que había anhelado desde pequeña se encontraba delante de ella, también en su interior. Porque todo lo que la joven Cinwell había deseado era pertenecer, tener un lugar al que llamar hogar. Y lo había conseguido. Había encontrado a los Krieger, se había enamorado de Rune, había descubierto que era descendiente de un reino antiguo de hadas y, además, que tenía un vínculo con una dragona legendaria No importaba lo que sucediera, porque no estaba sola.

			No obstante, toda esa felicidad se hallaba amenazada por Luc, Senna, Ummbra y el poder que durante cientos de años había estado controlando al reino.

			 —¿Una magia como la que robaban en la Academia? ¿Esa es la clase de magia que podría acabar con todo?

			No es la magia arrebatada, sino la intención que se proyecta en ella lo que puede desafiar nuestro poder. Ya lo hizo una vez. 

			Odette cerró los ojos con fuerza y se llevó las manos a la cabeza, como si aquel gesto fuese a aliviar el malestar y el mareo que estaba sintiendo.

			—No soy capaz de comprender cómo nadie se percató de lo que estaba sucediendo en la Academia.

			Son pocas las criaturas que tienen los recuerdos del mundo antes de los Valorian. Y no hay arma más peligrosa que la ignorancia.

			Una brisa de aire gélido atravesó el cuerpo de Odette y le provocó un escalofrío.

			—¿Por qué no me dijiste que todo lo que nos han contado no es cierto?

			La dragona se tomó un instante antes de contestar.

			A quien quiere vivir en la mentira de nada le sirve la verdad. Debías aprender primero, sacar tus propias conclusiones y avanzar por tu cuenta. Pero confiaba en ti, sabía que llegarías a verlo por ti misma.

			La mente de Odette era una tormenta de preguntas y reflexiones incapaz de controlar. Aprovechando que no tenía adónde ir, siguió interrogando a la criatura. No sabía cuándo volvería a tener una oportunidad como aquella.

			—¿Por eso nunca te dejaste ver?

			Luna movió su gran cuello, casi como si estuviese negando.

			No. Nada me hubiese gustado más que estar a tu lado cuando regresaste, pero tu núcleo no estaba listo, tú no lo estabas. Así que esperé, lo hice hasta que por fin escuché tu llamada. Solo entonces pude salir del Abismo.

			—¿Por qué yo? —﻿preguntó Odette. Aunque lo que realmente quería saber era por qué un ser tan poderoso como Luna la elegiría a ella para crear ese vínculo que la convertía en su jinete, por qué se molestaría en ayudarla y en seguirla a través del tiempo.

			Nuestros jinetes son líderes, y tú, Odette Elodie, eres la última hada de sangre real, la Portadora de la Luz y la posibilidad de un nuevo mundo para todas las criaturas del Abismo y para los eternos. Lo supe desde que llegaste a este mundo y te reclamé. No hay un solo día en que me haya arrepentido.

			«¿Líderes? Pero Rune también es jinete, ¿me equivoco?».

			Rune Evander fue elegido por Noxar, ya que su hermano, Ashvin Evander, líder de los eternos, perdió su vínculo con su dragón cuando su magia se estabilizó.

			El corazón de Odette se contrajo y, tras unos segundos de reflexión, la joven apoyó la cabeza contra el cuerpo de la dragona y cerró los ojos. 

			«Gracias. Gracias por no dejarme sola», dijo en su cabeza.

			Nunca.

			A través de su núcleo, Luna le transmitió una corriente cálida que hizo que el sistema nervioso de Odette se llenara con una bonita sensación de conexión.

			«¡Bien! Ya he tenido suficiente, es hora de volver. Dejé a Rune herido y solo y necesito asegurarme de que está bien. Ahora que sé que… que no es invencible, necesito decirle unas cuantas cosas».

			Él está bien, la tranquilizó la dragona.

			«¿Cómo lo sabes?».

			Al igual que yo, Noxar es un dragón de lo más leal y poderoso. Él siempre lo protege. Además, nuestra raza está unida por un vínculo similar al que nos une a nuestros jinetes. Puedo sentir que Noxar está bien, por lo que Rune lo estará también.

			Odette sintió un gran alivio en el pecho. A pesar de que no podía ignorar el miedo y la frustración, se obligó a reprimirlos y recordar la fuerza que latía en su interior. Claro que podía permitirse venirse abajo y sentirse mal, ya lo había hecho, pero ahora debía seguir adelante, como había demostrado que hacía cada vez que caía. Había aprendido que no eran las derrotas lo que la definían, sino la capacidad de volver a ponerse en pie y mirar al frente, dispuesta a luchar por los suyos, por ella misma. 

			Si años atrás alguien le hubiera dicho que llegaría a preocuparse por Rune Evander hasta el punto de no poder respirar, se habría reído o, seguramente, cabreado ante tal insolencia.

			La Odette que había regresado y asistido a la Academia, la que había conectado con su luz y su núcleo y había conseguido volar con Luna a través del tiempo tenía una promesa que cumplir. 

			Una que no iba a sacrificar.

		

	
		
			
CAPÍTULO 2
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			Rune

			Algunos de los sueños más bonitos también podían considerarse pesadillas, al menos así era para Rune. Porque cuanto más idílicas eran las imágenes que se presentaban ante él, menos ciertas sabía que eran. En su realidad, solo había una luz capaz de hacerle olvidar la oscuridad del mundo en el que vivía, la eternidad que había sacrificado y todo lo que había sufrido en silencio durante años. Por ella, todo merecía la pena. 

			En el pasado, Rune Evander había suplicado a Muerte y este había aceptado su deseo, tomando aquello que hacía tan especiales a los eternos: su inmortalidad a cambio de que Odette volviera atrás, de que recibiera una segunda oportunidad para vivir y, como había planeado todo ese tiempo, ayudara a su pueblo a ser liberado.

			Jamás esperó que las semanas en la Academia se convirtieran en un sueño, jamás esperó enamorarse de Odette Elodie Cinwell.

			Tampoco imaginó que todo le sería arrebatado por segunda vez.

			Porque la imagen que tenía enfrente, la belleza devastadora de Odette en su forma de hada mientras bailaba y reía en la cámara de la biblioteca, donde habían pasado tantas horas, no era más que un recuerdo de lo que había perdido, de lo que había sido incapaz de proteger, que se manifestaba ante él en su sueño.

			Una parte muy peligrosa y egoísta de Rune quería seguir ahí, engañado por su mente. Sin embargo, la escena de cómo su chica desaparecía frente a él en el Abismo y de cómo sus manos fueron incapaces de aferrarse a ella venía a él como puñaladas llenas de veneno. 

			Rune y Odette habían luchado juntos, sus poderes se habían unido para liberar a la Academia, para acabar con el sistema que escondían sus cimientos, donde la magia de los estudiantes caídos se usaba para alimentar a aquel maldito mineral. Habían escapado, sí, pero no había sido suficiente; al final, ella había desaparecido y él había sucumbido a la oscuridad de su mortalidad.

			A pesar de ello, Rune tenía la certeza de que no había llegado su momento. Debía ayudar a Odette, asegurarse de que estaba bien, con vida.

			Aferrándose a ese pensamiento, el eterno logró abrir los ojos.

			Su visión tardó unos segundos en pasar de ser borrosa a poder identificar el techo de piedra por encima de él. El resto de sus sentidos también empezaron a despertar poco a poco: el tacto al acariciar las mantas que lo cubrían, el olfato al oler el humo de unas velas que debían de llevar horas encendidas y el oído al percibir unas voces en la lejanía susurrando con preocupación. 

			Lo sentía todo, todo menos a ella.

			Ignorando el vértigo, que invadía su mente incluso estando tumbado, y el dolor de su cuerpo, probablemente provocado por el ataque de Luc, hizo un esfuerzo por erguirse y confirmar lo que ya sabía: no estaba en el Abismo ni en la Academia, sino en la Corte del Fin. 

			Se hallaba en el dormitorio donde había crecido, donde había creado miles de estrategias y anhelos… y donde siempre se había sentido atrapado. Porque Rune, a diferencia de la mayoría de los eternos, había nacido en Finis y no había conocido otra vida más allá del exilio y la prisión en la que había vivido, no hasta Odette. Ella había iluminado su vida y le había dado un nuevo sentido. Y él ya no quería vengar solo a los suyos, víctimas convertidas en los villanos de la historia creada por los Valorian, sino que quería asegurar un nuevo mundo donde Odette pudiera ser feliz. Con o sin él. 

			Por ello, el miedo atrapó su respiración ante la posibilidad de que hubiese vuelto a suceder, que el tiempo hubiera retrocedido de nuevo y que todo lo que habían creado juntos se hubiese esfumado. Como había hecho Odette en el Abismo, como lo seguía haciendo en sus recuerdos.

			—No dejas de darme problemas —﻿dijo una voz familiar, inmortal.

			El eterno había estado tan inmerso en sus miedos y en su mente que no se había dado cuenta de que su hermano había estado ahí todo ese tiempo, sentado en un sillón en una de las esquinas de sus aposentos.

			La oscuridad cubría su silueta; su brillante cabello rubio, tan claro que se veía casi platino, era lo único que resaltaba entre las sombras que siempre lo acompañaban. Aunque su aura era inigualable por la negrura que teñía su energía y su presencia resultaba de lo más sofocante, y aunque era más pálido que Rune y sus ojos eran de un intenso color verde, en el fondo, los hermanos se parecían. Ashvin Evander era el hijo primogénito de Ezra Evander, primer líder de los eternos, nacido de sombra y llama, y de Clythia Evander. Ahora él era el líder y, como tal, debía demostrar a diario que era digno de la confianza que su raza depositaba en él. Y jamás decepcionaba. Este era uno de los motivos por los que Rune siempre lo había admirado, por los que siempre había confiado en él. 

			Rune sabía que el poder de su hermano era letal, incluso para él, y que, a veces, las sombras podían tomar el control y hacerle daño. Y no porque él fuese débil; al contrario, su núcleo era demasiado intenso.

			Todos los poderes de los eternos procedían de Muerte, por lo que, aunque distintos entre ellos, compartían el mismo origen: magia de oscuridad. La niebla de Luc, las sombras de Ash, las llamas de Rune… Pero había un precio que pagar por ser el líder, por poseer el núcleo más cercano a Muerte. El poder de su hermano era cada vez más letal y, aunque su magia llevaba años consolidada, no había dejado de aumentar y convertirse en una amenaza, incluso para él mismo. Porque la línea que dividía su alma de su núcleo empezaba a ser irreconocible. Para Rune, mirar a su hermano a los ojos y no reconocerlo más allá de la oscuridad que lo acechaba era realmente aterrador. Ambos sabían que, a pesar de ser inmortal, aquel poder acabaría con su cuerpo tarde o temprano.

			Durante el tiempo que pasó en la Academia había echado de menos a Ash, pero ahora no podía pensar en nada que no fuese ella.

			—¿Dónde está Odette? —﻿preguntó Rune.

			Por más que mirara a su alrededor, sabía que no la encontraría ahí, que no estaba cerca. Se sentó en el borde de la cama, con el ceño fruncido y el corazón latiendo con rapidez.

			Su hermano no se movió ni contestó.

			El lugar estaba tal cual lo había dejado al marcharse a la universidad mágica. La habitación era sencilla y estaba compuesta por una cama que usaba cuando el cansancio y su mente se volvían insoportables; un escritorio lleno de documentos olvidados; el sillón donde solía pasar la mayor parte del tiempo y que en ese instante ocupaba su hermano; dos mesitas, una a cada lado de la cama; una cómoda y una puerta que daba al baño. La verdad era que no había una gran diferencia entre esta y su alcoba en la Academia.

			—Ash… —﻿insistió Rune.

			—Como líder de los eternos, tengo muchas preocupaciones, hermano. Y ahora debo añadir la de un traidor entre los nuestros, uno cercano a la familia y, por si fuera poco, asegurarme de mantenerte con vida. 

			«Lo sabe», pensó Rune. Ash sabía que había perdido su ­inmortalidad.

			—¿Cómo…?

			—Nox te trajo hasta mí. Estabas al borde de la muerte y lo supe de inmediato —﻿le explicó el líder﻿—. Recordé el día que, con catorce años, volviste de Eteris con una mirada distinta, con una historia que solo tú conocías. Seguías siendo Rune, pero a la vez estabas lejos de serlo. No fue hasta que tu dragón te dejó ante mí que lo entendí: ya no eras como nosotros. No sé si fue en ese momento o si fue después, pero has perdido lo que te definía como eterno y has ganado algo mucho más importante: una razón para luchar.

			Ash se puso en pie y se acercó a Rune, dejando que la luz de una vela lo iluminara tenuemente.

			—Sigo siendo yo. —﻿Rune no tenía que esconderse delante de Ash, porque, aunque le hubiera ocultado la verdad, jamás había fingido ser alguien que no era﻿—. Mi núcleo sigue ardiendo con la llama de Muerte y mi causa sigue siendo la misma. Y Odette…

			—Ella no está —﻿anunció Ash. Tras una leve pausa, explicó—: Mandé al joven Timothee a recorrer el Abismo. Ni ella ni su dragona aparecieron. Pero, como sabes, el lugar es inmensurable. 

			Timothee, que ya contaba con quince años, era el más joven de todos, el único eterno que había nacido después de Rune y de Luc. Solo ellos tres podían salir de Finis.

			—Sigue viva —﻿informó Rune, más para sí mismo que para su hermano﻿—. Sé que sigue viva, en algún lugar.

			Ash asintió y se dirigió a la ventana de los aposentos, apoyó la espalda contra la fría piedra y observó a Rune, pensativo.

			—¿Mereció la pena? —﻿Al ver que el eterno más joven no contestaba, el líder aclaró—: ¿Mereció la pena perder tu eternidad?

			—No perdí nada, Ash. Gané la oportunidad de luchar por los nuestros, de estar con ella, de vivir una vida a su lado. Esa es toda la eternidad que necesito. 

			Las sombras de Ashvin reaccionaron a la declaración de Rune, escondiéndose con cierta timidez y dejando al líder unos minutos de claridad.

			—Bien —﻿dijo Ash; el fantasma de una sonrisa rondó sus labios﻿—. No esperaba menos de ti. Ahora, cuéntame: ¿qué pasó en la Academia? 

			Rune observó al líder con cierta lástima. A pesar de que Ash sabía cuál sería el destino de su hermano si no lograban cambiar las cosas y que aún le quedaban unos años de libertad, no podía imaginarse lo que realmente era la vida, pues no podía caminar más allá del bosque que delimitaba Finis. Y aunque no fuese un problema del que tuviera que preocuparse por ahora, la inquietud siempre rondaba sus pensamientos. 

			—Luc nos traicionó —﻿empezó a narrar Rune﻿—. Se alió con el director Ummbra para acabar con Emeric de Valorian y su consejero, Grucius Cinwell, y se proclamó rey de Etérlume. El caos estalló en la Academia y, como sospechábamos, las muertes de los estudiantes tenían un fin: alimentar la magia que no solo nos retiene aquí, sino que nos controla. En estos momentos es Luc quien tiene acceso a ese poder, o a lo que quede de él ahora que ha caído la universidad.

			—Todo eso lo sé —﻿lo interrumpió el líder﻿—. Me refiero a qué pasó durante el tiempo que estuviste allí. En qué punto cambió tu relación con la joven Cinwell, cómo cambió ella…

			—¿Cómo sabes lo que sucedió?

			—El joven Valorian llegó hace unas horas suplicando asilo. Si no hubiese sido por la chica humana que lo acompañaba y suplicaba por él, yo mismo habría acabado con la vida del príncipe. Fue él quien nos informó de los últimos acontecimientos, de los planes de Luc, y también comentó que Odette y tú podríais estar en peligro.

			Vesper de Valorian, el prometido de Odette… Bueno, ahora que el rey había muerto y el trono había sido usurpado por Luc, podrían dejar ya esos compromisos en el pasado, ¿no? 

			«Algo bueno hay que sacar de esta catástrofe», pensó Rune.

			—¿Entonces? —﻿insistió Ash cuando él no contestó.

			—Tenías razón. —﻿Rune tensó la mandíbula﻿—. Sin Odette jamás podríamos tener una oportunidad para ganar esta guerra.

			—¿Quieres decir que era cierto? ¿Es la última descendiente de las hadas?

			Rune se pasó una de las manos por los mechones de pelo que le caían por la frente y los apartó del rostro a la vez que asentía.

			—No solo eso. Es un hada con un poder impresionante.

			—¿Qué clase de poder?

			Históricamente, las hadas estaban relacionadas con Vida, por lo que eran varios los poderes que podían poseer: agua, tierra, aire…

			—Luz —﻿dijo él con el orgullo y la admiración por Odette presentes en su voz﻿—. Una luz similar a la de una estrella. 

			Ash se acercó a Rune, que se encontraba a escasos pasos de él, aún sentado en el borde de la cama, y lo abrazó con un cariño que tenía reservado solo para su hermano pequeño. Ash rara vez se mostraba afectuoso, por no decir casi nunca. Lo mismo le sucedía a Rune; Odette era su excepción. Sin embargo, los hermanos llevaban más de un año sin verse. 

			—Te he echado de menos —﻿confesó Rune, y recibió una palmada en la espalda que entendió como «yo también».

			 Ash se separó de él. Entonces, con el fuego de su corazón y el poder de su núcleo ardiendo en los ojos, Rune musitó:

			—Voy a encontrar a Odette.

			Aquella afirmación provocó que una sonrisa acechara la comisura de los labios del líder de los eternos. Sin nada más que añadir, Ash abandonó la habitación.

			Antes de perder más tiempo, Rune fue consumido por las llamas, que lo llevaron al límite de Finis, donde Nox lo estaba esperando.

		

	
		
			
CAPÍTULO 3
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			Odette

			El Abismo había empezado a enfriarse, no porque las horas pasaran y el día fuese quedando atrás, sino porque Odette sabía que ese no era el lugar en el que ella debía estar. Aunque aún no acababa de entender por qué se encontraba allí, estaba más que preparada para regresar.

			A Luna se la veía calmada, como si tuviese todo el tiempo del universo entre sus garras y, si bien eso relajaba a la joven hada, no quería aceptar que su vida hubiese vuelto a ser temporalmente alterada.

			—Tengo que volver —﻿anunció Odette, mirando a su al­rededor e intentando buscar la forma de conseguirlo, una escapatoria. 

			Basándose en todo lo que había aprendido en sus meses de Academia, recordando las lecciones con Rune y todo lo que había descubierto sobre su magia, Odette cerró los ojos y conectó con su núcleo de poder.

			De repente, su alma se iluminó y, deseando volver más que nada, empezó a suplicar a los dioses.

			Cuando volvió a abrir los ojos esperanzada, todo seguía igual: Luna y ella en el Abismo. 

			—¿Qué debo hacer, Luna? —﻿La voz de Odette no era más que un hilo débil lleno de desesperación.

			—La pregunta es qué estás dispuesta a entregar —﻿siseó una voz desconocida.

			Un escalofrío recorrió el cuerpo de la joven. La bruma del lugar empezó a condensarse y dio paso a una masa sólida que fue tomando forma hasta que la personificación de Muerte se materializó frente a ella. En otra situación, encontrarse con el dios habría sido aterrador e irreal, pero después de todo lo que había vivido, consiguió mantener la calma. Así que no dudó en contestar, con seguridad y convicción:

			—Lo que haga falta. Me necesitan en mi realidad.

			Muerte, que no era más que una densa masa con silueta de persona, pero sin ningún rasgo facial, dio un paso al frente.

			—Esas palabras son peligrosas —﻿advirtió el dios﻿—. Todo favor es un intercambio: hay que dar para ganar. —﻿Muerte hizo una breve pausa﻿—. Te devolví a la vida y tomé la inmortalidad del eterno. ¿Estás dispuesta a entregarme una vida para salvar Etérlume?

			Un escalofrío recorrió el cuerpo de Odette, y Luna se acercó aún más a ella. No hizo falta escuchar la advertencia de la dragona en su mente para saber que debía medir cada palabra que le dirigiera a Muerte. Rune había aceptado las condiciones del trato, pero Odette no tenía más mortalidad que entregar. 

			—Los eternos y Etérlume no serán liberados fácilmente —sentenció Muerte﻿—. Cuando llegue el momento, para que puedan luchar y vencer, debes entregar el alma que partirá el cielo en miles de pedazos, que otorgará al mundo una posibilidad para combatir el poder que amenaza la vida y condena a la muerte. Es la única opción.

			Ella palideció. Entregar su luz era lo mismo que entregar su núcleo y, con él…, su vida. 

			Sabía que vencer a Luc no iba a ser fácil, pero no esperaba que ni siquiera Muerte pudiera enfrentarse directamente al poder de aquel mineral que poco a poco estaba acabando con Etérlume. Eso significaba que la magia corrupta era mucho más poderosa que la misma magia mayor.

			 Consciente de la gravedad de la situación a la que estaban expuestos, Odette tomó la única decisión posible.

			—Te entregaré lo que requieres, pero solo cuando sean libres y no me necesiten —﻿aceptó Odette, habiendo pensado bien su respuesta e ignorando la agitación de Luna a sus espaldas. Tras inspirar, enfatizó su condición—: Cuando aquellos a los que quiero estén a salvo y el mundo tenga una oportunidad de recuperar su magia.

			—Cuando el mundo tenga una oportunidad —﻿repitió Muerte.

			Odette sintió cómo su núcleo daba un brinco y se teñía de un poder extraño y ancestral que, de alguna manera, encajaba entre toda la luz. Eso solo podía significar una cosa: el trato con Muerte estaba sellado.

			—Regresarás a tu tiempo, al lugar donde nos encontramos por primera vez. —﻿Muerte interrumpió los pensamientos de Odette y sus palabras consiguieron que la joven dejara atrás cualquier inquietud. Iba a volver, y eso era todo lo que le importaba. Ya pensaría en cómo afectaba su decisión a todo lo demás﻿—. Pero nos volveremos a encontrar.

			Sin darle la oportunidad de contestar, la bruma la rodeó en un abrazo que se sintió más bien como una amenaza. Entonces, Odette se sumió en oscuridad.

			[image: ]

			Siempre había escuchado que tras la tormenta acababa llegando la calma; sin embargo, Odette no parecía salir del ojo del huracán. Una y otra vez, su mundo se veía sacudido por los eventos y los obstáculos que se presentaban ante ella y la ponían a prueba. 

			Por ahora, tenía toda la intención de seguir brillando, de seguir luchando.

			Así que, haciendo un gran esfuerzo, abrió los ojos rezando por no seguir en el Abismo. Y, si bien supo de inmediato que así era, no tuvo tiempo de celebrarlo ni de alegrarse, pues no podía respirar, no sentía el suelo bajo sus pies ni el cielo sobre su ca­beza. Y lo supo porque no era la primera vez que experimentaba algo así.

			Odette se estaba ahogando.

		

	
		
			
CAPÍTULO 4
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			Rune

			Hasta ese momento, Rune no había asimilado lo que significaba realmente perder su inmortalidad. No era morir lo que lo aterraba, sino la idea de hacerlo dejando un mundo amenazado por Luc y la magia corrupta que estaba utilizando, dejando a los eternos atrapados bajo un pacto injusto y, sobre todo, dejando a Odette atrás. 

			O donde estuviera en esos momentos.

			A pesar de las veces que su hermano y Nox le habían asegurado que no la encontraría allí, él no había podido quedarse de brazos cruzados. Así que había volado con su dragón hasta el Abismo y la había buscado por todas las partes a las que tenía acceso.

			«¿Y si la han secuestrado los elfos?», le había preguntado a Nox, con sus pensamientos llenos de dudas y miedos.

			No está aquí, Rune. Ni ella ni Luna. Al menos, no a nuestro alcance.

			«¿Cómo estás tan seguro? ¿Viste cómo se fueron? ¿Adónde irían?».

			Lo sabes tan bien como yo. Los dragones estamos conectados, nos sentimos. El dolor de uno es el de todos, el amor de uno es el de todos, la vida de uno es la de todos.

			«Pero si Luna muere, tú seguirías aquí».

			Pero sufrimos la muerte, la notamos. Y Luna sigue con vida. En algún lugar.

			Rune no había tenido más remedio que sucumbir a lo último que le apetecía hacer: volver a Finis y pedir ayuda. 

			De vuelta en sus aposentos, Ash lo guio por la casa a pesar de que él conocía el camino a la perfección, pero, probablemente, su hermano sabía que él jamás admitiría que no quería estar solo en ese momento. 

			—Están todos esperando —﻿informó el líder, deteniéndose junto a la entrada de su despacho. 

			Rune era consciente de que Ash estaba haciendo un esfuerzo enorme por mantener sus sombras lejos de sus invitados. Puede que fuera por la nube de malestar que aún colapsaba su mente, pero Rune no podía dejar de pensar en lo extraña que era esa situación y lo jodidos que debían de estar para que su hermano hubiese accedido a meter «invitados» en su propia casa. Los Evander eran seres reservados y distantes; para ellos, las multitudes eran insoportables. 

			—¿Todo bien? —﻿preguntó Rune antes de adentrarse en la sala. Aunque sabía que el líder estaba tan incómodo con la situación como él, le preocupaba que hubiese algo más rondando su mente.

			Su entorno pareció oscurecerse y el aire enfriarse cuando Ash frunció el ceño levemente, lo suficiente como para que Rune notara el cambio en su expresión. Pero no añadió nada más.

			—Son buena gente —﻿le aseguró, intentando animar un poco a su hermano.

			Por las voces que escuchaba, Rune sabía exactamente quién los esperaba detrás de esa puerta.

			—También creíamos que Luc lo era —﻿objetó Ashvin, con la mirada más afilada a cada segundo que pasaba.

			Rune torció la cabeza, sin ningún argumento en contra.

			—Solos no venceremos —﻿le recordó.

			—¿Y con una panda de niñatos nobles sí? —﻿reprochó el líder.

			—Sobrevivieron a la Academia. —﻿Era evidente que Rune estaba igual de inseguro con aquella situación que su hermano; sin embargo, no tenían más cartas sobre la mesa, no hasta que la encontraran﻿—. Hablemos con ellos primero, ¿vale? Busquemos una manera de encontrar a Odette y, después, ya veremos. Paso a paso.

			Ash suspiró y, tras relajar sutilmente el gesto, pasó de tener una expresión mortífera a otra de lo más intimidante.

			Rune abrió la puerta y ambos se adentraron en el gran despacho del líder de los eternos.

			El lugar desprendía elegancia y también algo de inquietud debido a la poca luz que recibía, pues solo contaba con una ventana de cristales traslúcidos al fondo y el mobiliario básico y necesario: un escritorio frente a la entrada de luz, una gran mesa circular en el centro de la sala con un mapa de Etérlume y del Abismo, seis sillas alrededor de ella y una estantería prácticamente vacía. El suelo era de madera oscura y las paredes, de un verde bosque intenso. La única iluminación, aparte de la poca que proporcionaba la ventana, provenía de una lámpara de araña antigua con velas que estaba colgada justo encima del centro de la mesa. 

			Aunque sus invitados no lo supieran, Ash destinaba esa sala a esa clase de reuniones, las que eran un compromiso y no una elección.

			Con la llegada de los eternos, los presentes detuvieron su conversación y la atmósfera se volvió más densa. 

			Cuando el líder cerró la puerta tras de sí, el silencio conquistó el lugar por completo. 

			Alrededor de la gran mesa, se encontraban unos jóvenes de los que Rune nunca habría llegado a imaginar que consideraría aliados. Ellos, que días atrás habían caminado por los pasillos de la Academia con sus uniformes, ahora llevaban las vestimentas simples y oscuras típicas de los eternos. La joven de tez oscura y cabello rojizo fue la primera que captó su atención; tal vez porque era la que se encontraba más cerca de la entrada o quizás porque era a la que hacía más tiempo que Rune no veía. Él aún recordaba el día que Odette encontró su falso cadáver colgado de la entrada principal de la Academia y el terror que desprendió su cuerpo. Pero Lydia vivía, y estaba justo ahí, en Finis. 

			La géminis abrió los ojos con alivio cuando se volvió hacia Rune, y sonrió educadamente. A su lado se encontraba la humana de pelo castaño, amiga y compañera de Odette durante el Examen: Brielle. A pesar de estar sentada, al igual que el resto, se notaba lo fuera de lugar que se sentía, con una expresión de miedo que delataba lo poco que confiaba en ellos. Sin embargo, Rune sabía que ella era de fiar, y por eso la respetaba. Y, finalmente, junto a Brielle, aquel al que Rune no podía ni ver, una de las personas por las que más resentimiento había sentido en su vida: Vesper de Valorian.

			La mirada del eterno encontró la del príncipe y, sin necesidad de mediar palabra, Rune se aseguró de que su amenaza fuese clara. No iba a permitir que el joven Valorian les arruinara los planes, al igual que tampoco iba a dejar que se acercara mucho a Odette. Y no solo porque hubiese presenciado la manera en la que sus ojos la buscaban constantemente durante los meses de Academia ni por la forma en la que la estudiaba como si se tratase del rompecabezas más interesante y complejo que hubiese visto jamás, sino por el sufrimiento que le había provocado a Odette durante tanto tiempo.

			Recordaba las visitas al castillo, lo débil que había estado ella desde pequeña, el brillo en sus ojos cada vez que se acercaba al príncipe. Por ese motivo, el eterno jamás se había interpuesto en su relación, pues era todo lo que había querido la joven. O eso había creído en aquel entonces. No fue hasta que ya fue demasiado tarde que entendió la situación de Odette y se dio cuenta de que ella allí no sería libre, de que solo había una cosa que quería más que vengar a su pueblo: verla sonreír, saber que estaba feliz.

			Amenazar al cambiante, aunque fuese con la mirada, era lo mínimo que podía hacer en ese momento y, por la manera en la que Vesper entrecerró los ojos y apretó la mandíbula, el eterno se dio por satisfecho.

			Durante unos segundos, la incomodidad de todos los presentes era tan evidente que se podía sentir en el denso aire que los rodeaba y sofocaba. La luz que iluminaba la sala parpadeaba de forma irregular, como si las velas estuviesen riéndose de la situación que estaban presenciando. Claro que, si Rune no formara parte del escenario, también se habría divertido mucho con la postura tensa de Ash, la frustración de Vesper, la impaciencia de Lydia y el terror de Brielle.

			Por suerte para todos, una sexta persona irrumpió en el despacho, trayendo consigo un aura más fresca, más viva.

			—No habréis empezado sin mí, ¿no?

			Agata entró como si un torbellino la acompañara. Su grito fue seguido de un cambio de energía que pareció afectar a todos.

			Rune no reaccionó a su llegada, pues, después de años vi­viendo en Finis y de conocerla desde siempre, podía leerla como un libro abierto. Aunque Agata fingiera estar bien, era evidente que sufría por Luc, su hermano. Pero los eternos tenían la manía de creer que sentir no iba con ellos, de aparentar que nada los hería.

			Incluso aunque se la veía despreocupada y alegre, con su melena rubio platino lisa perfectamente cuidada, sus ojos azules no podían mentir.

			—¡Rune! —﻿Cuando sus miradas se encontraron, la eterna se lanzó a los brazos de su amigo y se hundió con él en un abrazo de lo más familiar﻿—. Me alegro tanto de que hayas vuelto… —﻿Se separó dando un pequeño brinco y, dirigiéndose a Ash, dijo—: Finis sin él es de lo más aburrido.

			—Y pacífico —﻿añadió el líder.

			Rune puso los ojos en blanco y Agata soltó una pequeña carcajada.

			—No he venido para quedarme —﻿aclaró él en tono claro y cortante﻿—. No hasta que encuentre a Odette. Os he convocado aquí porque voy a necesitar vuestra ayuda.

			Rune avanzó y rodeó la mesa hasta la parte que estaba libre. Su hermano y la eterna lo siguieron y se situaron a cada lado de él. 

			—Creo que primero debéis leer esto —﻿interrumpió Agata.

			Todos miraron a la eterna con confusión según sacaba un sobre de uno de los bolsillos de sus pantalones. 

			—¿Una carta? —﻿preguntó Lydia, el ceño fruncido y la impaciencia en los ojos.

			Rune estaba de acuerdo, no había tiempo que perder en tonterías.

			—Es del duque Krieger —﻿explicó Agata, entregándole la carta a Ash, a quien, al parecer, iba dirigida.

			El líder de los eternos mantuvo la expresión seria y abrió el sobre. En el silencio de la sala, el crujido del papel despegándose consiguió que el corazón de todos ellos diera un vuelco.

			Tras echar un rápido vistazo al contenido, Ash apretó la mandíbula y Rune supo de inmediato que su presentimiento había sido cierto: no se trataba de buenas noticias. Antes de generar más nerviosismo, el eterno de piel pálida y ojos verdes le entregó a su hermano la carta.

			Rune leyó para sus adentros:

			Estimado señor Evander, líder de los eternos:

			Espero que este mensaje le encuentre en buen estado. Me temo que no traigo nuevas favorables. Como ya sabrá, Luc Oswin ha usurpado el trono de Etérlume. 

			Eteris y los ducados han caído. Todos aquellos que han intentado luchar han sido silenciados de formas atroces que me veo incapaz de escribir. El cielo se ha oscurecido y el aire porta las cenizas de un futuro arrebatado. Luc ha hecho del castillo su fortaleza y, aunque desconozco lo que está tramando, está capturando a ciudadanos de todas las ciudades del reino. Sin embargo, somos muchos los que, tanto en Soren como en Torwen, Gryn y Cressida estamos luchando. Caballeros, ciudadanos e incluso antiguos alumnos de la Academia nos esforzamos por detenerlo.

			Pero no es suficiente. Etérlume necesita ayuda. 

			Clamo por la suya y la de los suyos, quienes tantos años han sufrido, pero jamás se han rendido. Asimismo, agradezco la protección que está brindando a mis hijas.

			Con sincera lealtad y confianza,

			Eckart Krieger, duque de Soren

		

	
		
			
CAPÍTULO 5
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			Odette

			El agua en la que se encontraba era oscura, lo que le impedía ver la superficie o en qué dirección debía nadar. ¿La había mandado Muerte a morir? ¿La había engañado? Fuera como fuese, se estaba quedando sin tiempo; sus pulmones empezaban a arder y una gran nube cubría su mente, anunciando que dentro de poco quedaría inconsciente. Sin embargo, Odette había decidido no morir hasta haber cumplido con su misión.

			Así que se aferró a la magia a la que podía acceder en su estado y conjuró con melum:

			«¡Luz!».

			Empezó a nadar siguiendo aquella pequeña estrella que la guiaba hacia la superficie, aquella que, pese a seguirla, parecía quedar cada vez más y más lejos.

			En el instante en el que su cuerpo estuvo a punto de traicionarla, cuando pensaba que eso era todo, que había vuelto a fallar, lo intentó una última vez: hizo un esfuerzo final y consiguió salir al exterior. Inspiró con fuerza y vio su vida pasar por delante de ella como un destello de todo lo que había perdido, pero también de todo lo que había ganado. 

			El aire no fue lo único que le devolvió la respiración, sino la certeza de que es imposible avanzar arrastrando una carga de arrepentimientos, miedos y oportunidades perdidas; de que hay que dejar atrás aquello que no se alinea con la persona que somos, con quien queremos ser. Si bien sus valores seguían manteniéndose firmes, ella se había liberado de las cargas que la retenían en una prisión llena de limitaciones y monstruos. Ahora volaba alto y orgullosa, lista para devolverles el favor a todos los que la habían ayudado en el camino.

			Odette miró a su alrededor e intentó descifrar dónde se encontraba, adónde la había llevado a parar Muerte. 

			«Luna, ¿estás aquí?».

			Estoy en camino.

			«¿Has vuelto al Abismo?».

			Inevitablemente. No bajes la guardia, estás en tierra de enemigos. 

			Fue entonces cuando lo recordó.

			El estanque del jardín de la reina olvidada.

			El empujón de Senna que hizo que cayera.

			El frío glacial.

			El miedo.

			El regreso a la vida.

			Odette ya había estado ahí, y si bien en sus dos vidas había sido Rune quien la había llevado de vuelta a la superficie, sabía que no podía esperar que él siempre estuviese ahí para salvarla. Además, ahora tenía un arma con la que, en el pasado, no había contado: a sí misma. 

			Ella ya no era la humana enferma y asustada a la que debían rescatar y proteger. Odette Elodie era ahora un hada de luz capaz de acabar con un sistema corrupto de magia y de desafiar a los monstruos del reino. O eso se repetía para dejar de lado el miedo y mirar a sus enemigos a los ojos.

			Luna tenía toda la razón. Odette había estado tan aliviada de estar de vuelta, y con vida, que olvidó lo que conllevaba estar ahí, en el castillo de Eteris. 

			Cuando miró al cielo, solo vio oscuridad, y al analizar su entorno, pensó cómo podría huir de ahí. Consiguió dar un giro de ciento ochenta grados, ignorando las olas que creaban las fuertes rachas de viento, y vio en la lejanía lo que parecía ser la orilla. Sin pensarlo dos veces, empezó a nadar.

			Apenas había avanzado cuando alguien, o algo, la agarró del tobillo y tiró de ella, volviendo a sumergirla en las profundidades. 

			Odette gritó tan fuerte que el agua pareció temblar y, mientras era arrastrada al interior, lejos de la superficie, lanzó un ataque de luz hacia sus pies con melum. Cuando el conjuro golpeó su objetivo, el hada se liberó. Pero, antes de empezar a nadar de vuelta a la orilla, se permitió mirar hacia abajo, con la esperanza de poder identificar contra qué o quién luchaba. 

			«Debería haberlo adivinado: una sirena», pensó.

			Odette sabía que esas criaturas no eran seres malvados por naturaleza, que debía de haber miles de ellas con corazones bondadosos y almas puras. A pesar de eso, su experiencia con las sirenas no había sido más que problemática e insufrible. Primero Senna, quien había hecho de sus dos vidas un infierno; luego Arianne, a quien había matado durante el Examen, y ahora fuera quien fuese esa que, tras recuperarse del ataque de Odette, volvía a nadar hacia ella con una velocidad digna de su raza.

			En esta ocasión, Odette estaba preparada para el ataque.

			«Escudo», conjuró, lista para salir de las profundidades.

			La sirena chocó contra la protección que la joven había creado. Su cabello oscuro se enredó en su rostro pálido con tonos azulados. Sus ojos almendrados eran completamente negros y su gran cola tenía el mismo color que las escamas que deco­raban sus pómulos, hombros y pecho: de un morado intenso, aterrador.

			El grito de la criatura se perdió en el agua, pero Odette solo tuvo que mirar la expresión de su atacante para saber que la había cabreado. 

			«Estupendo», pensó Odette. «Ya somos dos».

			Deshizo el escudo y usó su magia para impulsarse hacia la superficie. Decidió ignorar el cansancio, el miedo y las limitaciones. Era un hada dispuesta a salvar a los suyos; una sirena no acabaría con ella tan fácilmente.

			«Dolor», invocó, y dejó a la sirena sufrir en el fondo del estanque mientras ella recuperaba la respiración.

			Sin perder ni un segundo de su tiempo, nadó con toda la energía que le quedaba hasta la orilla. Con dificultad, Odette se arrastró hasta quedar sobre suelo firme y, cuando pudo relajarse, se dejó caer de espaldas sobre la hierba húmeda y fría.

			Tardó unos minutos en controlar los latidos de su corazón y calmar su respiración. Lo había logrado; no solo había sobrevivido, sino que había vuelto. No podía decir cómo lo sabía, porque simplemente lo sentía en su interior, en su núcleo.

			No hubo tiempo para celebraciones, tampoco para huidas.

			Sobre ella, se creó una niebla densa y desagradable que pronto tomó forma humana y, en cuestión de un instante, una sonrisa espeluznante apareció en su campo de visión.

			—Bienvenida a mi reino, Odette.

			Luc la había encontrado.

			La niebla de él la golpeó y, sin tener la oportunidad de defenderse ni de crear una de sus ilusiones, Odette perdió el conocimiento.

		

	
		
			
CAPÍTULO 6
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			Rune

			Durante años, Rune se había acostumbrado a vivir a la sombra de la existencia de Odette. Su misión había sido protegerla, asegurarse de que, en el momento de la inminente guerra, ella luchara junto a los suyos y a todos aquellos a los que el Abismo había acogido. Todo cambió cuando Odette llegó a la Academia. 

			El papel del eterno había sido simple: cumplir como mentor de la joven Cinwell y prepararla, poco a poco, hasta que la verdad fuese desvelada, hasta que el poder heredado de sus antepasados hubiera despertado, hasta que estuviese lista para combatir. 

			Rune era incapaz de señalar en qué punto había cambiado su prioridad. Porque, si bien no descansaría hasta que su pueblo se liberase del Pacto, a su vez, por Odette, dejaría que su llama consumiera Etérlume.

			Incluso ahí, a escasos centímetros del acantilado que separaba del Abismo las que una vez fueron las Tierras de Vida, todo en lo que podía pensar era en ella y en su breve visita durante la eterna noche. En la fascinación con la que ella había mirado el despertar del Velo, en lo bien que había encajado allí, con el resto de los eternos y lejos de la prisión donde la habían criado.

			—El Abismo —﻿dijo una voz llena de asombro. 

			Vesper.

			Rune puso los ojos en blanco y no respondió. No había nada que le apeteciera menos que prestar atención al joven Valorian.

			—El Examen nos trajo aquí —﻿recordó Vesper.

			Por el silencio que compartieron mientras miraban al infinito del acantilado, se entendió que ambos estaban rememorando lo sucedido, el salto de fe que los llevó a superar con éxito el Examen. 

			El rugido de Nox, que volaba sobre ellos sin llegar a cruzar el Velo del Abismo, reconfortó a Rune. El sonido fue como una llamada de atención muy necesaria.

			—No puedo creer que sean reales. —﻿Con la mirada llena de miedo y respeto, Vesper siguió los movimientos del dragón negro﻿—. No puedo evitar preguntarme sobre cuántas cosas más nos han mentido.

			—Muchas —﻿respondió Rune, sus ojos ahora también puestos en su dragón﻿—. Pero no os han mentido sobre las criaturas que ahora habitan el Abismo. Nos aseguramos de que nadie en Etérlume los recordara, de que todos creyeran que no había más amenazas más allá de Finis.

			—Pero siempre han sabido que lo que se esconde en el Abismo nos acecha, que el Velo es débil, ¿no?

			—La magia nunca se extinguió. —﻿Rune se cruzó de brazos y torció la cabeza levemente. Tras una pausa en la que valoró cuánto quería compartir con Vesper, finalmente procedió—: Todos los reyes, desde Edmund hasta tu padre, eran conocedores del poder que retiene el Velo; un poder capaz de amenazar el sistema que fue creado por tu gente. Por eso estamos aquí. —﻿Rune abrió los brazos y señaló a su alrededor﻿—. ¿No es irónico?

			—¿Que no os permitan salir de Finis?

			—Que nos condenaran a luchar contra los nuestros.

			El enfado de Rune era el resultado de años intentando encontrar un sentido a su destino, al de toda su raza. Y, aunque Vesper también había sido preparado para ser uno de los reyes que continuarían con el legado de Edmund de Valorian, el eterno no podía evitar preguntarse qué habría pasado si Odette no hubiera muerto y regresado atrás en el tiempo. ¿Habrían cambiado las cosas realmente?

			La respuesta ya era indiferente. En esta vida todo había dado un giro.

			Rune miró a Nox y lo informó por el vínculo que los unía de que estaba listo para volver a salir en busca de Odette. Tras el rugido de la inmensa criatura, se dirigió al cambiante:

			—Pero ten esto claro: no voy a dejar que ningún rey, Valorian u Oswin, vuelva a quitarme lo que me hace libre.

			El rostro de Vesper permaneció sereno cuando respondió:

			—Volverá. Odette ha demostrado ser alguien sorprendente.

			Rune no pudo evitarlo y lo fulminó con la mirada.

			—No tienes derecho a hablar de ella. —﻿El eterno dio un paso hacia Vesper. El tono de su voz fue amenazante y, tras una mirada asesina, añadió de forma tajante—: No la conoces.

			El príncipe no se alteró lo más mínimo. Sin cambiar su expresión, permaneció calmado, con las manos en los bolsillos del pantalón y los ojos fijos en Rune. El eterno supo que no lo estaba desafiando, sino que, más bien, estaba demostrando que no iría a ninguna parte. 

			—No sé qué ha pasado entre vosotros dos, tampoco sé qué le ha sucedido a Odette todos estos años, pero todos hemos cambiado. Ella no es la niña enferma y manipulada que una vez conocí, tú no eres el ser sin escrúpulos que me hicieron creer que eras, dispues­to a acabar con los eterlums, y yo ya no soy el príncipe heredero.

			Rune enarcó una ceja y se cruzó de brazos. 

			—¿Qué quieres decir?

			—Que estamos juntos en esto, Evander. —﻿Antes de que el eterno pudiera rebatirlo, cosa que tenía intención de hacer, Vesper se le adelantó—: La situación actual es mucho más grande que tú y que yo, incluso que Odette. Luc ha tomado la corona y no sabemos qué intenciones tiene, cuáles son sus verdaderos planes. Pero Etérlume no volverá a ser lo que era si no lo detenemos. Juntos.

			Rune dejó escapar una leve carcajada irónica.

			—Etérlume no volverá a ser lo que era porque no lo permitiré —﻿aclaró con una voz fría como el hielo pero ardiente como sus llamas﻿—. El reino que tanto quieres recuperar no es más que nuestra condena. La de Odette, la de todos los que se esconden en el Abismo y la de todos los eternos. Estoy de acuerdo en que hay que pararle los pies a Luc, pero no para volver atrás. Ya solo hay un camino posible, y es seguir adelante.

			Vesper se tomó unos segundos en los que pareció digerir lo que el eterno le estaba diciendo, como si estuviera tomándose un momento de reflexión. Rune, impaciente por salir de ahí y dejar de perder el tiempo, se puso en marcha hacia Finis, dejando a Vesper y al Abismo tras de sí. Pero, después de un par de pasos, el cambiante hizo una confesión que Rune ya había escuchado anteriormente:

			—Nunca quise ser el heredero, ¿sabes? 

			La confesión no sorprendió a Rune; no era algo que, en el fondo, no supiera ya. Aún recordaba cuando el príncipe lo había citado en su despacho privado y había llorado mientras anunciaba la muerte de su padre, el rey Emeric de Valorian. No habían sido lágrimas de pena, sino de miedo. Porque con la muerte de un rey venía la coronación de otro. «Llévate a Odette», suplicó. «La usarán para controlar el trono, o para algo peor», había añadido. En aquel momento el eterno no había entendido muy bien a qué se refería Vesper, pero no dudó ni un segundo en colaborar con él, por Odette. Por ella podía simular ser la clase de monstruo que todos creían que era; solo tenía que fingir su muerte y llevarla lejos, a casa. Ahí donde, con el tiempo, le enseñaría la verdad sobre su poder, su origen y el pasado de Etérlume. Solo tenía que asegurar la supervivencia de la joven… y, aun así, falló.

			La voz del príncipe lo trajo de vuelta a la realidad.

			—Pero tampoco me voy a sentar y ver cómo el reino es reducido a cenizas. Así que contad conmigo. —﻿Vesper se acercó a Rune, que se dio la vuelta para quedar cara a cara con el cambiante.

			—¿Para qué? —﻿inquirió Rune, intentando entender si había un mensaje oculto en su petición.

			—Para luchar y liberar a Etérlume.

			Tras entrecerrar los ojos e intentar descubrir si las intenciones de Vesper eran genuinas, Rune acabó asintiendo. No era el momento para crearse enemigos, y cualquier ayuda era bienvenida.

			—Si molestas a Odette…

			—Déjate de amenazas, Evander. Mi atención está en otra parte. Además, Odette me da miedo últimamente —﻿confesó, intentando ser gracioso, pero consiguiendo un efecto totalmente distinto en el eterno.

			—Bien —﻿sentenció﻿—. Deberías tenerlo.

			—Tampoco entiendo muy bien su resentimiento hacia mí, la verdad. —﻿Vesper se encogió de hombros, pensativo﻿—. Eso es lo que más me intriga de todo. ¿Qué la llevó a pasar de ser una niña enamorada a mirarme como si fuese su peor pesadilla?

			«Años de matrimonio contigo, necio», espetó Rune en su mente, mas no dijo nada en voz alta. Odette y él eran los únicos que recordaban aquel tiempo. Y, se mirase desde la perspectiva que se mirase, era injusto para todos. Mientras unos cargaban con los dolorosos recuerdos, otros eran encasillados en un pasado que no les pertenecía.

			Cuando Rune estaba a punto de volver a advertir a Vesper, una tercera persona los interrumpió.

			—Rune —﻿lo llamó su hermano, que apareció de entre las sombras﻿—, tengo noticias.

			Todo lo que hizo falta para que Rune se diera cuenta de que algo no iba bien fue echarle un vistazo a su expresión.

			—¿Qué sucede? —﻿lo apremió Rune, esperando lo peor.

			Un rugido crepitante llegó desde la distancia y atravesó el Velo con una fuerza abrasadora. Segundos después, un dragón blanco apareció en el cielo, majestuoso y amenazante. 

			El corazón de Rune se llenó de una esperanza que duró escasos segundos.

			Luna volaba sin su jinete.

			El eterno miró a su hermano con la desesperación dibujada en el rostro.

			—Mis infiltrados en Eteris me han escrito —﻿informó Ash. Entonces, pronunció las palabras que hicieron arder a Rune—: Luc tiene a Odette.

		

	
		
			
CAPÍTULO 7
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			Odette

			Sin abrir los ojos, Odette supo, por el olor a humedad y por la corriente de aire que hacía que un ventanal de madera diera golpes fuertes e irregulares, dónde acababa de despertarse. Lo identificó por los años que había pasado recluida allí. 

			Fue duro confirmar que, efectivamente, no era un sueño: volvía a estar en la alcoba del castillo de Eteris donde se había criado y a la que había vuelto antes de la Prueba. Lo primero que cruzó su mente fueron las ganas que tenía de quemarla hasta que no quedara nada. 

			Miró a su alrededor para ver que todo seguía como siempre, que el dormitorio estaba lleno de fantasmas de un pasado en el que Odette ya no se veía reflejada. Dentro de todos los sentimientos horribles que le provocaba estar allí, una parte de ella no podía evitar sentirse extremadamente orgullosa. Porque, al mirar la esquina donde solía esconderse, no sintió nada más que pena por su yo del pasado. El deseo de correr hacia allí y perderse en las sombras había desaparecido. 

			Solo había una oscuridad en la que Odette querría fundirse, y era en la de Rune. En sus brazos, en su mundo. Ahí es donde quería estar. Ahí es a donde estaba decidida a regresar. Sin perder más tiempo, saltó del sucio y descuidado catre, lista para salir corriendo de allí.

			Nada más ponerse en pie, dispuesta a comunicarse con Luna para pedirle ayuda, la puerta de la habitación se abrió con fuerza, obligando a Odette a conjurar un escudo. Algo de lo que no se arrepintió cuando vio entrar a Senna, que cerró la puerta tras de sí.

			—¿Es esta la forma en la que saludas a tu querida hermana? —﻿La sirena fingió estar dolida durante unos segundos; después, su expresión cambió por completo a una realmente escalofriante, incluso para Odette, quien había visto todas sus caras—: Así que un hada —﻿ronroneó con odio, adentrándose en la habitación con pasos lentos.

			Odette no tenía tiempo que perder. Con su medio hermana, no había razonamiento que sirviera ni conversación pendiente. Solo quedaba huir o luchar y, en ese momento, ambas opciones le parecían igual de convincentes. 

			—Supongo que ahora todo tiene sentido —﻿continuó hablando la sirena, y se detuvo a una distancia prudente de Odette﻿—. ¿Por qué si no padre te habría querido mantener con vida? Siempre que le preguntaba, él tenía la misma respuesta: «Llegará el día en que la necesitemos», decía. «Hay que ser pacientes». Y en eso me diferencio mucho de él. Yo no soy alguien paciente. Nunca lo he sido.

			—Eres alguien mucho peor —﻿dijo Odette; sus palabras fueron acompañadas de una expresión llena de rechazo.

			—Por fin estamos de acuerdo en algo.

			Senna dio un paso al frente. Odette la imitó, lista para enfrentarse a ella. Sin embargo, su medio hermana sonrió y negó ligeramente con la cabeza, divertida.

			—Crees conocerme —﻿musitó la sirena﻿—, pero no te haces una idea de lo que estoy dispuesta a hacer por conseguir aquello que me pertenece.

			—Me puedo hacer una idea. —﻿Odette hizo un esfuerzo por no poner los ojos en blanco. Ya estaba cansada del dramatismo que se traía Senna. 

			—¿Quieres que lo descubramos?

			Odette no contestó, ya que era consciente de que no había una respuesta correcta para aquella pregunta de doble filo.

			Ignorando el silencio del hada, Senna ordenó:

			—Entrad.

			Al instante, la puerta se abrió con un golpe, dando paso a dos soldados completamente cubiertos por unas armaduras negras, con un diseño que Odette nunca había visto antes. No iban solos. Cuando los ojos de la joven encontraron los de los dos prisioneros que arrastraban detrás de ellos, se atragantó con el miedo. Su corazón se detuvo, pues ellos no deberían estar allí. No… Se suponía que habían escapado, debían haber escapado. 

			El pánico empezó a tomar el control de su cuerpo, ya que, amarrada por el cuello con una cuerda mágica negra, llena de un poder corrupto que rápidamente identificó como el mineral que habían usado para controlar a los estudiantes de la Academia, se encontraba Tina. La que había sido su media melena rubia era ahora un matojo de cabello enredado y sucio; su piel ya no brillaba saludable, sino que estaba cubierta de heridas y cardenales. Sus ojos estaban hinchados y, por la postura de su cuerpo, supo que estaba cansada y dolorida.

			A su lado se encontraba otra de las personas que Odette llevaba en el corazón: Oliver. Su apariencia no era distinta de la de Tina: demacrado, atormentado y con la fuerza lejos de su ser. Aquella cuerda también lo sostenía del cuello, como si no fuese más que un animal.

			Los ojos de Odette se abrieron por completo, su núcleo reaccionó y, durante unos segundos, la visión de la joven se volvió ­borrosa.

			Fue la voz de Senna lo que la trajo de vuelta a la realidad, lo que la obligó a calmar su poder y su deseo de venganza, de destruir todo el castillo de Eteris y a todos los que se encontraban dentro de él.

			—Un pensamiento —﻿le recordó su medio hermana﻿—. Un pensamiento es todo lo que necesito para acabar con sus vidas. ¿Estás dispuesta a perderlos por una rabieta?

			—No voy a permitir que les hagas daño —﻿amenazó Odette entre dientes. Su respiración era pesada y su ira ardía con ganas de salir.

			—Creo que es un poco tarde para eso, ¿no? —﻿Senna ladeó la cabeza ligeramente para mirar a Tina y a Oliver de reojo. Entonces, añadió—: Me he intentado controlar, pero ya sabes cuánto disfruto con los gritos de dolor. Aunque ninguno se puede comparar con los tuyos, hermanita.

			Odette hizo ademán de moverse, pero se detuvo cuando Senna levantó una mano en señal de aviso: si daba un paso más, les haría daño a sus amigos.

			—Vamos, Odette. —﻿Senna sonrió﻿—. Ya te dije que necesitamos tu ayuda. Con tu sangre podemos alimentar al mineral y asegurarnos de sellar el Velo. Todo sería mucho más fácil si colaborases.

			—No pienso ayudaros a nada.

			—Claro que lo harás. Es cierto que un poder entregado por voluntad es incomparable, pero uno robado adecuadamente es igual de efectivo. Claro que no hasta que tu poder haya llegado a su máximo esplendor. Necesito que tu magia alcance la cima para que el conjuro funcione. 

			Sin perder su sonrisa tenebrosa, Senna empezó a transformarse poco a poco. El cambio no fue completo, pues la sirena mantuvo las piernas y las manos con aspecto humano. No obstante, su cuerpo palideció más de lo normal, los pómulos se le llenaron de escamas y los ojos se le tornaron completamente negros.

			Odette tuvo que pensar rápidamente cómo actuar.

			Debía sacar a Tina y a Oliver de allí cuanto antes. 

			Sin embargo, Senna no subestimó a su hermana y, antes de que Odette pudiera transformarse, la típica expresión cínica de la sirena se acentuó, anunciando que tenía controlada la situación. Esa fue la señal que el hada necesitó para recurrir a su núcleo con rapidez, pues Senna no la dejaría marchar tan fácilmente. 

			La sirena introdujo una de sus manos en el bolsillo de su larga falda y sacó un puñado de polvo negro y, sin demorarse, lo lanzó hacia el hada mientras conjuraba con geslum. Odette no supo interpretar el gesto que hizo su medio hermana con su mano libre, pero, fuese cual fuese la magia que había invocado, no era nada que la joven hubiese experimentado jamás, y la dejó desorientada.

			Sin perder el tiempo, Senna se acercó y, antes de que Odette pudiera procesar lo que estaba sucediendo, la princesa del mar la apuñaló. El arma no era una daga ni ninguna variedad de cuchillo; era pequeña y delicada, una inyección llena de un veneno que tardó unos instantes en adentrarse en su cuerpo. Odette lo supo con el primer latido inestable de su corazón: el supresor de magia. Pero, a diferencia de las otras veces en las que le habían inyectado esa sustancia, esta vez la sentía diferente, mucho más intensa y dolorosa.

			—Padre se aseguró de que tu poder fuese reprimido durante años porque, solo así, al despertarlo, crearía la reacción perfecta para usarlo. Por alguna razón, desde siempre supo que tu luz era la respuesta.

			A continuación, sus propios gritos la aislaron de la realidad.

			Los huesos de Odette empezaron a romperse uno a uno y su núcleo tembló a la vez que su poder luchaba por salir de su interior, quemándole la piel con el brillo que intentaba mantener dentro de ella. Miles de escalofríos viajaban por su espalda, en el lugar exacto donde empezaban a aparecer sus alas. 

			Su primera transformación a hada había sido dura, pero, de alguna manera, también había sido natural, correcta. No obstante, aquella experiencia no estaba siendo nada de eso: no solo estaba sintiendo uno de los dolores más horribles que había experimentado, sino que una desagradable sensación de impotencia y sumisión la acabó de destrozar.

			Lo último que escuchó fueron los gritos de Tina y Oliver en la distancia.

			Segundos después, en la luz que era su poder, perdió todo sentido del tiempo y el espacio.

			[image: ]

			El núcleo de Odette era una fuerza brillante y preciosa. Una luz que la abrazaba con familiaridad y seguridad. Un poder emergente que no podría controlar por mucho tiempo más. 

			«No puedo morir», se repetía a sí misma.

			Odette avanzó hasta quedar cerca de su núcleo. Se había transformado por completo y la luz de su poder ahora estaba teñida de destellos dorados y rosas.

			No lo harás, respondió Luna. 

			La dragona también se encontraba allí. Como todas las veces anteriores que Odette había estado junto a su poder, el núcleo de la dragona permanecía cerca. Y aunque no pudiera verla, era reconfortante saber que no estaba sola. 

			Asegúrate de luchar contra tu propio poder, no permitas que te roben la magia.

			«Quieren sacrificarme», sollozó Odette. «Por eso mi padre me mantuvo viva, por eso morí».

			Pensar en Eilish era un castigo que la acompañaría de por vida, pero no se arrepentía de haber acabado con ella. Gracias a eso, había vengado su muerte. Además, de no haber sido por la sirvienta de Senna, no habría logrado volver al pasado y conseguir así una segunda oportunidad. Pero incluso haber muerto por culpa del resentimiento de Eilish era mejor que la posibilidad de acabar cediendo su sangre y su magia a aquellos que aspiraban a controlar el reino.

			No lo permitiremos.

			«Lucharé», aseguró Odette; necesitaba creerlo más que nada.

			Entonces, se concentró en detener su núcleo, en controlar la cantidad de magia que era liberada y el poder que se veía reflejado en su apariencia.

			No supo si fue una alucinación provocada por su malestar y su miedo, pero su cuerpo reaccionó al susurro de esa voz que tanto anhelaba. Una que debía de haber sido creada por su propia mente, pero que abrazó con todo lo que quedaba en su interior.

			—Estoy en camino, preciosa.

		

	
		
			
CAPÍTULO 8
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			Rune

			–¿Estás seguro de esto? —﻿preguntó Ash.

			Rune y su hermano se encontraban en el límite del bosque de Finis, en la línea divisoria que determi­naba el exilio de todos los eternos cuya magia ya se había ­estabilizado. 

			El viento soplaba con timidez y el cielo era un reflejo del nerviosismo que el eterno más joven sentía en ese momento. Las nubes cada vez eran más densas y oscuras; se acercaba una tormenta que lo dejaría todo blanco a su paso. 
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